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Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos: 

14 13 Al enterarse, Jesús se embarcó y se fue a un lugar solitario y apartado.
Pero cuando la gente se enteró, lo siguió a pie desde las ciudades. 14 Al
desembarcar, Jesús vio una gran cantidad de gente, se compadeció de ellos y
sanó a sus enfermos.
15 Al atardecer, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: – El lugar es
solitario y ya ha pasado la hora. Despide a la gente, para que vayan a las aldeas
y se compren alimentos. 16 Pero Jesús les contestó: – Ellos no necesitan ir,
¡denles ustedes de comer! 17 Ellos le respondieron: – No tenemos aquí más que
cinco panes y dos pescados. 18 Y Jesús les ordenó: – ¡Tráiganlos acá!
19 Después de mandar a la gente que se recostara sobre la hierba, tomó los
cinco panes y los dos pescados y, levantando la vista al cielo, los bendijo, los
partió y les dio los panes a los discípulos, y éstos a la gente. 20 Y aunque todos
comieron hasta saciarse, recogieron doce canastos llenos con los trozos que
quedaron. 21 Quienes comieron fueron alrededor de unos cinco mil hombres sin
contar mujeres y niños.



– El contexto literario inmediato es Mt 13,53-16,20: la presentación de Jesús como
taumaturgo fuera de las fronteras de Israel y lejos de sus dirigentes (14,13; 15,21; 16,4); la
respuesta no ha sido la adecuada por parte de Israel; la obra y enseñanza del Mesías se
dirige a gente que no pertenece al pueblo de Dios. Los discípulos son los principales
testigos de la actividad del Mesías.

– El lago de Galilea (o «mar») es como un gran escenario que, con buen tiempo, es
posible darse cuenta del navegar de barcas y su dirección. Por eso la gente puede
trasladarse a pie, por la orilla, al destino de la barca adonde Jesús va. El lugar es «solitario
y apartado», lo que explica un camino largo para muchos y sin alimentos.

– El alimento y la salud eran de las principales preocupaciones de la gente del siglo I.
Todo lo relacionado con ellos eran vitales para aquellas comunidades sometidas a
enfermedades, pestes y guerras.

– Para sanar enfermos (Mt 14,14) en el siglo I no se recurre principalmente al médico sino
a un hombre de Dios. La enfermedad es por causa de los pecados propios o de la familia
(Jn 9,2) y por la posesión de espíritus impuros. Se acude a los «profetas, santos...» para
que Dios no considere el pecado y para, en su nombre, expulsar los malos espíritus. Jesús
causaba una admiración increíble porque lo hace sin recurrir a Dios. Intentan
individualizarlo: lo hace porque esta endemoniado, es Elías... (Mt 9,34; 16,13-14). El
discípulo dirá que porque es el Mesías e Hijo de Dios.



14 13 Al enterarse, Jesús se
embarcó y se fue a un lugar
solitario y apartado. Pero
cuando la gente se enteró, lo
siguió a pie desde las ciudades.
14 Al desembarcar, Jesús vio una
gran cantidad de gente, se
compadeció de ellos y sanó a
sus enfermos.

Mt 14,13-21
– Introducción: vv 13-14. Sumario
– Relato: vv 15-21. Milagro

þ En Mt, Jesús se retira a lugares apartado 
por amenazas (4,12; 12,15). 
þ Jesús cuenta con gran fama: la gente viene 
de ciudades y es mucha. En una cultural oral 
como esa, la noticia corre con rapidez, lo que 
explica la cantidad de gente (unos 5.000 sin 
contar mujeres y niños: 14,21).  

– «Compadecerse» (splagjnízomai), 5 veces en Mt: 9,36; 14,14; 15,32; 18,27; 20,34.
Splágjnon es «entrañas, vísceras», sede de los sentimientos y afectos. El verbo es
«remover las entrañas», es decir, conmocionarse visceralmente por la situación del otro.
– La compasión se expresa aquí en actos de compasión: sanar enfermos; a veces
enseñando. Signo evidente de la condición de Mesías es la curación de enfermos:
muestran la soberanía de Dios por su Mesías sobre pecados y fuerzas del mal que
dominan al hombre. Igual la multiplicación de panes con antecedentes en el éxodo y
Elías (2 Re 4,42-44). Jesús es el profeta escatológico y mesiánico (Is 25,6).
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Indicaciones de base sobre Jesús 
hechas por Mateo. 

De la muerte de Juan Bautista: 14,10-12



15 Al atardecer, los discípulos se
acercaron a Jesús y le dijeron: – El
lugar es solitario y ya ha pasado la
hora. Despide a la gente, para que
vayan a las aldeas y se compren
alimentos. 16 Pero Jesús les
contestó: – Ellos no necesitan ir,
¡denles ustedes de comer! 17 Ellos
le respondieron: – No tenemos
aquí más que cinco panes y dos
pescados. 18 Y Jesús les ordenó: –
¡Tráiganlos acá!
19 Después de mandar a la gente
que se recostara sobre la hierba,
tomó los cinco panes y los dos
pescados y, levantando la vista al
cielo, los bendijo, los partió y les
dio los panes a los discípulos, y
éstos a la gente. 20 Y aunque todos
comieron hasta saciarse,
recogieron doce canastos llenos
con los trozos que quedaron. 21

Quienes comieron fueron alrededor
de unos cinco mil hombres sin
contar mujeres y niños.

La comunidad cristiana relee la multiplicación de los 
panes desde la «fracción del pan», para 

comprender la misión de Jesús y el rol del discípulo.
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Pan y peces: alimentos básicos en Israel: de tan 
poco, tanto para la gente: ¡es obra de Dios!
5 verbos: recuerda la bendición (beraka) hebraica 
y la última cena (en la «tarde» como la eucaristía: 
14,15). 

D
iálogo con objeción

Sim
posio o banquete / C

onclusión

Jesús cuenta con los discípulos como 
mediadores para extender su misión de Mesías.

Desierto (éremos): recuerda el camino por el 
desierto después de Egipto y el alimento del maná. 
Jesús, ¿nuevo Moisés de un nuevo pueblo?

Jesús, como jefe de familia, bendice y da un 
alimento tan abundante que sobran 12 canastas: 
alimento del Mesías para las 12 tribus de Israel (Mt 
19,28) que se sacian con lo del Mesías. ¡Es el 
tiempo mesiánico!: obras portentosas y saciedad 
de un pueblo numeroso. Sólo varones, como la 
asamblea sinagogal, pero con mujeres y niños: el 
pan para todos. 
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– Falta de alimentos y de salud eran dos graves carencias en tiempos de Jesús.
Atendiendo ambas carencias, Jesús se revela como el Ungido por Dios con el Espíritu
para provocar la salud integral, es decir, la salvación. Las promesas de un alimento que
viene del cielo (éxodo) y la figura de Elías multiplicando los panes son los referentes para
presentar a Jesús como el Mesías escatológico o esperado por Israel.

– La comunidad cristiana lee el relato desde la fracción del pan y descubre en la
eucaristía la obra portentosa de Dios que alimenta a su nuevo pueblo con un nuevo
maná mientras camina hacia su liberación plena.

– El relato muestra la labor de mediación de los discípulos de Jesús, el Mesías, y la
gente. Son enviados a repartir con abundancia lo del Mesías. La «mediación» de
profetas, sacerdotes, reyes... en la Biblia es destacada como un servicio que responde al
querer de Dios para que Él se haga presente con sus dones en medio de los suyos.

– Así como el caminar del pueblo que salió de Egipto necesitó del maná, así el caminar
de la Iglesia y cada discípulo requiere del Mesías que alimenta con la comida
escatológica al nuevo pueblo; «escatológica» porque otorga e impulsa los dones del
Resucitado para que alcancen su consumación al fin de los tiempos. Hablamos de la paz,
de la vida nueva, de la comunión...



Ven, Padre, en ayuda de tus hijos;
derrama tu bondad inagotable sobre los que te suplican,

y renueva y protege la obra de tus manos
en favor de los que te alaban como Creador y como Guía. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo, y el Espíritu Santo,

por los siglos de los siglos. 

¡Amén!

Oración


